
él y le suplicó: «¡Señor, ayúda-
me¡». El le contestó: «No está bien
tomar el pan de los hijos para
arrojarlo a los perritos». Pero ella
le replicó: «Es cierto, Señor, pero
también los perritos comen las
migajas que caen de la mesa de
sus señores». Entonces Jesús le
respondió: «¡Mujer, qué grande es
tu fe! Que se realice lo que
deseas». Y desde aquella hora la
hija de esta mujer quedó sana. 
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  Jesús salió de allí y se fue a la
región de Tiro y Sidón. En esto
una mujer cananea procedente de
aquella parte fronteriza se puso a
gritar: «¡Señor, hijo de David, ten
piedad de mí. Mi hija tiene un
demonio muy malo!». Pero Jesús
no respondió una sola palabra.
Entonces se acercaron sus dis-
cípulos y le rogaron: «¡Despídela!,
porque viene gritando detrás de
nosotros». Jesús les respondió:
«Solo fui enviado a las ovejas
perdidas del pueblo de Israel».
Pero ella se acercó,  se postró ante



A pesar de que Mateo ya había insinuado la
apertura a los no judíos o paganos (Mt 2,1-13;
4,12-16), hasta ahora la acción de Jesús se ha
enfocado más hacia los judíos. Sin embargo,
este pasaje de la mujer cananea invita a la
comunidad cristiana a la plena aceptación de los
paganos, tema candente cuando se redactaba el
evangelio. 

En un primer momento, Jesús no le responde a
la mujer (Mt 15,23); después lo hace de manera
áspera, enfatizando la prioridad de Israel en el
plan de salvación de Dios (Mt 15,24; ver 10,5-6).
No obstante, la fe de la mujer pagana y la
curación de su hija ofrecen criterios claros a este
respecto: cuando hay fe en Jesús no es posible
negar a nadie la entrada en el proyecto salvador
divino; así aparecerá con toda su fuerza al final
del evangelio (Mt 28,19-20). Todos estamos
llamados a formar parte de la familia de Dios,
pues el don de la fe no está circunscrito a ningún
pueblo, ya que procede de la gratuidad divina. 
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LA V IDA CR IST IANA ES UNA V IDA AN IMADA 
 CON EL SEÑOR MEDIANTE LA LECTURA  

Para meditar, orar, contemplar y vivir 
la Palabra de Dios...
1. ¿Qué dice el evangelio sobre Jesús?
2. ¿Qué actitudes de la mujer cananea hacen que Jesús alabe
su fe y le conceda lo que pide?
3. ¿De qué manera escuchamos nosotros las peticiones y
oraciones de quienes parecieran estar alejados de la Iglesia,
pero viven íntimamente la fe en Jesús?
4. Hagamos un momento de silencio para acoger y gustar la
Palabra en el corazón... Demos gracias a Dios por su Palabra...
nos dejamos conducir por ella en la cotidianidad de la vida...


